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			Prólogo


			En las sombrías callejuelas de Galafort, los secretos se entrelazan con el humo de las tabernas y el tintineo de las monedas de oro. La gran ciudad es un crisol de culturas y razas, se alza majestuosa en la confluencia de rutas comerciales, donde los mercaderes de todas las tierras se reúnen para negociar, intercambiar y conspirar.


			Las calles empedradas están siempre llenas de vida, con vendedores ambulantes ofreciendo desde especias exóticas hasta artefactos mágicos. Los edificios, de arquitectura variada, reflejan la diversidad de sus habitantes. En cada esquina, se pueden escuchar conversaciones en lenguas diferentes, creando una sinfonía de sonidos que es única en cada uno de los distritos que la forman.


			Al sur encontramos El Barrio de las Mil Linternas es un lugar donde las luces de las lámparas de aceite parpadean en las noches oscuras. Es un hervidero de actividad, con mercados bulliciosos, vendedores ambulantes y gremios de artesanos. Los tejados de las casas se entrelazan como las ramas de un árbol antiguo, y los rumores fluyen como el vino en las posadas. Pero bajo esta superficie vibrante, las mafias se esconden en las sombras. Los “Cuchillos de la Luna”, una red de asesinos y ladrones, controlan los hilos invisibles del poder. 


			Al norte está el Barrio de los Espejos, los edificios están adornados con mosaicos de vidrio que reflejan la luz del sol en mil colores. Los comerciantes de antigüedades, hechiceros y adivinos se congregan en las plazas, ofreciendo sus servicios a aquellos dispuestos a pagar el precio. Pero detrás de las cortinas de terciopelo y las bolas de cristal, la “Serpiente de Plata”, una organización de contrabandistas y traficantes de artefactos mágicos, teje su telaraña.


			Al este El Barrio de los Altos, sus imponentes mansiones se alzan sobre las colinas, rodeadas de jardines exuberantes y estatuas de mármol. Los banqueros, nobles y mercaderes más influyentes forman la “Alianza de las Coronas”, una sociedad secreta que busca mantener el equilibrio en Galafort. Su lema: “La paz es rentable”. Pero incluso entre ellos, las rivalidades y las luchas de poder amenazan con desgarrar la ciudad.


			En el corazón de la gran ciudad se encuentra la “Plaza del Reloj”, donde un antiguo reloj de piedra marca las horas con campanadas resonantes. Aquí, los líderes de las mafias y los miembros de la Alianza se reúnen en secreto. Los tratos se sellan con monedas de oro y juramentos de sangre. Los relojes de arena ocultos en las esquinas cuentan los minutos hasta la próxima traición.


			Al oeste se encuentra el llamado puente de las almas, este puente de piedra, adornado con estatuas de dragones y grifos, conecta los distritos de Galafort. Aquí, los contrabandistas pasan mercancías prohibidas bajo la mirada vigilante de los guardias. Pero también es un lugar de encuentro para los amantes secretos y los conspiradores. Las almas de los traidores caídos, según la leyenda, quedan atrapadas en las piedras del puente, sus susurros alimentando las intrigas de la ciudad.


			En Galafort, la balanza entre el comercio y la corrupción, la magia y la avaricia, pende precariamente. La “Alianza de las Coronas” lucha por mantener la paz, pero cada paso en falso podría desencadenar una guerra en las calles empedradas. Y mientras tanto, las mafias esperan, como arañas en sus redes, listas para tejer su destino. 


			Y es en El Barrio de las Mil Linternas donde se desarrolla mi historia.  Este lugar es un hervidero de actividad a cualquier hora del día, lo que siempre me ha encantado. Los gremios de artesanos tienen una presencia fuerte. Trabajan incansablemente en sus talleres, produciendo obras maestras que son codiciadas en toda la ciudad y más allá. Sus tiendas están llenas de productos de alta calidad, y es común ver a los artesanos trabajando en sus creaciones a la vista del público, mostrando su habilidad y dedicación. Por eso mi padre decidió mudarse a esta zona en concreto de la ciudad. El dispone de una pequeña tienda donde ofrece todo lo que inventa.


			Creo que fue el mejor lugar donde mi padre pudo traernos puesto que aquí la tradición y la modernidad se encuentran, creando un ambiente único y vibrante.


			Ahora que ya entendéis un poquito más de este lugar, me presentaré.  Mi nombre es Cirene y no me considero nadie especial, ni espectacular. Tengo veinticinco años, ojos azules y una maraña de pelo rizado rubio, que desde bien pequeña siempre ha sido una pesadilla de enredos. Nací en el seno de una familia pobre que, por empeño, ambición y un toque de buena fe, llegamos a vivir en la gran ciudad. Me crió mi padre Tobías. El pobre hizo todo lo que estuvo en su mano para criar a un bebé que se pasaba los días llorando y demandando atención. La verdad es que debía ser horrible de pequeña, aunque de mayor tampoco es que mejore demasiado.


			Liliana, una vecina cercana, acudía a casa muchas veces a ayudar a mi padre con mi crianza, no tanto por bondad sino por desesperación. Con el paso del tiempo surgió una bonita historia entre ambos. 


			Era yo adolescente cuando decidieron darme el mayor de los regalos: a mi hermano Henry. Conforme él fue creciendo, fuimos el quebradero de cabeza de Liliana, que es la que pasaba los días con nosotros. Mi padre le dedicaba mucho tiempo al negocio. Siempre estaba en su tienda de artilugios ayudando a las grandes familias adineradas de la ciudad, aunque cuando podía nos dedicaba atención y nos enseñaba todo lo que había inventado.


			Me gustaba crear cosas con él, pero mi pasión siempre fue la música, como lo fue para mi madre. Cuando cumplí la mayoría de edad, mi padre me regaló mi primer laúd y desde entonces no me he separado de él.


			Ahora que conocéis un poco más de mis inicios solo me falta un detalle contaros: soy una Gnoma y no os vais a creer todo lo que me pudo pasar por tomar una decisión que me cambiaría la vida por completo. 


		




		

			Capítulo 1


			Mi llegada al mundo.


			“Y de repente, sin previo aviso, me vi aterrizando en este nuevo mundo como si mi vida fuera una tragicomedia.”


			Mi padre siempre me contaba la misma historia, yo adoraba escucharla cada una de las veces que la relataba:


			El parto había sido muy complicado. Mi madre, Carola, había fallecido en él. Duró demasiado y su corazón no pudo resistirlo. Por aquel entonces no disponíamos de tanto dinero y mi padre no pudo avisar a tiempo a un sanador. Con una triste sonrisa me decía que lo primero que había hecho nada más ponerme en brazos de mi madre fue darle un chispazo, lo que la hizo sonreír por última vez antes de cerrar los ojos y viajar más allá del mundo conocido.


			Siempre decía que ella me quería mucho, que esas fueron sus últimas palabras y que siempre iba a estar a mi lado. Muchas noches nos quedábamos los dos abrazados llorando hasta dormirnos, mi padre recordándola, y yo pensando en cómo hubiera sido tenerla.


			Aunque no la conocía, mi madre siempre estuvo presente en mi infancia y en mi adolescencia. Según me contaba, ella fue una gran artista y yo había heredado su don. Sus canciones eran admiradas por todo aquel que las escuchaba y su don para componer era grandioso. Con el tiempo mi padre me dio un gran número de partituras y canciones que mi madre había compuesto para mi durante el embarazo. Ojalá la hubiera podido escuchar su voz.


			Con el tiempo me di cuenta de que había cosas que no se podían controlar y aunque mi padre era consciente siempre rezó porque no hubiera heredado eso de mamá. Se hizo muy difícil descubrir que cuando mis emociones se desataban, el caos que fluía alrededor mío tomaba formas que no era capaz de controlar, a veces como fuego, otras como rayos y otras veces simplemente como sonidos desagradables que solo hacían que mi padre perdiera los nervios intentando calmarme.


			Muchas veces me llevaba a su taller, pues estábamos los dos solos para todo. Mi padre, Tobías, era el mejor inventor que había conocido en mi vida, apasionado y concienzudo en sus creaciones. Siempre estaba rodeado de extrañas máquinas y cientos de bocetos de cosas que mi pequeña mente no alcanzaba a entender. El taller me parecía un lugar mágico y misterioso. Las paredes estaban cubiertas de estanterías llenas de herramientas, frascos con líquidos de colores y piezas de metal de todas las formas y tamaños. En el centro del taller, había una mesa de trabajo que siempre estaba desordenada con proyectos en curso y planos detallados de invenciones futuras. El aire estaba impregnado del olor a aceite y metal caliente, y el sonido constante de martillos y sierras creaba una sinfonía industrial que se convirtió en la banda sonora de mi infancia.


			Papá, con su cabello desordenado y sus gafas siempre un poco torcidas, se movía con una energía incansable. Sus manos, aunque ásperas y llenas de cicatrices, eran increíblemente hábiles. Podía ensamblar las piezas más pequeñas con una precisión asombrosa y siempre encontraba soluciones ingeniosas a los problemas más complejos. Su mente nunca dejaba de trabajar, y a menudo lo encontraba murmurando para sí mismo mientras dibujaba nuevos diseños en sus cuadernos. A pesar de su dedicación a su trabajo, mi padre siempre encontraba tiempo para enseñarme. Me explicaba pacientemente cómo funcionaban las máquinas, desde los engranajes más simples hasta los mecanismos más complicados. Me dejaba ayudarlo en sus proyectos, asignándome tareas que, aunque pequeñas, me hacían sentir parte de algo grande. Con el tiempo, aprendí a manejar las herramientas con destreza y a entender los principios básicos de la mecánica y la ingeniería. Las noches en el taller eran especialmente mágicas. Bajo la luz tenue de las lámparas de aceite, las sombras de las máquinas se alargaban y se movían como si tuvieran vida propia. Mi padre y yo trabajábamos en silencio, concentrados en nuestras tareas, pero siempre con una sensación de compañerismo y propósito compartido. A veces, cuando una invención funcionaba por primera vez, papá soltaba una risa de pura alegría y me abrazaba con fuerza, compartiendo su triunfo conmigo. Así, con el paso del tiempo entre chispas y engranajes, aprendí a vivir. El taller de mi padre no solo fue un lugar de trabajo, sino también un hogar lleno de amor, aprendizaje y descubrimiento. Cada día allí me enseñó el valor de la creatividad, la perseverancia y la pasión por lo que uno hace.  Cada vez que se ponía a construir algún artefacto, me inventaba alguna historia que hacía divagar mi mente a lugares de fantasía. Conseguía que soñara con aventuras y secretos ocultos en las sombras de nuestro pequeño mundo.


			El tiempo pasó demasiado rápido para nosotros y la adolescencia llegó como una tormenta. El caos cada vez se descontrolaba más. Papá quería que siguiera sus pasos, pero yo quería ser artista y cantar las grandes obras de las aventuras que iba a vivir. 


			Una tarde, mientras el sol se ponía, entré en el taller. Seguía enfadada con él. Papá estaba haciendo lo que parecía una caja de música. Mi curiosidad pudo con todo lo demás y me acerqué.


			— ¿Qué está haciendo? — Le pregunté mirando por encima de su hombro.


			— Es un regalo para ti. Pronto será tu cumpleaños.


			— Lo siento papá - dije tristemente — No quería enfadarme contigo, a veces saco de quicio las cosas, pero es que no puedo evitarlo.


			Dejó lo que estaba haciendo y me atrajo a su pecho, me rodeó con sus brazos.


			— Cirene, eres igual que tu madre. — Suspiró. — Solo quiero que sepas que tú eres mi mayor y mejor creación. Siempre estaré orgulloso de ti hagas lo que hagas.


			No contesté. El nudo de la garganta no me dejaba hablar. Esa noche decidí aprender a interpretar los planos y ayudar a mi padre en todo lo que me fuese posible. A la mañana siguiente me desperté sola, como siempre él había salido temprano al taller. Frente a mí había una caja y de esta sobresalía un pequeño trozo de papel.


			Me estiré y mientras me aclaraba la vista, cogí la nota y la abrí:


			“Recuerda, mi querida Cirene: la magia está en los momentos que creas.”


			Salté de la cama y agarré la caja, la abrí y un brillo dorado me hizo perder la noción del tiempo. No sé cuánto estuve así, admirando el resplandeciente laúd que tenía delante mía. Era precioso, parecía un encargo artesanal. Pasé la yema de los dedos por los motivos florales que estaban tallados por todo el cuerpo del instrumento. Rocé las cuerdas, tan suaves al tacto. Su sonido era perfecto.


			Desde ese día me dediqué a pasar horas muertas componiendo y cantando. Gracias a eso conocí a muchos artistas de la gran ciudad. Muchas tardes nos juntábamos en la gran plaza del reloj y tocábamos para todos aquellos que quisieran escucharnos y disfrutar del rato. Ahí conocí a uno de mis primeros amores, pero de eso ya hablaré más adelante.


			Una noche, mi padre llegó a casa con una mujer, Liliana, nuestra antigua vecina. Me alegré mucho de volver a verla después de todo el tiempo que había pasado.


			Ella era una mujer tranquila y risueña. Con su pelo siempre recogido en un moño alto y jamás descuidaba su aspecto. Ella también había abandonado su casa y se había mudado a un pequeño pueblo muy cerca de la ciudad donde se dedicaba a recolectar y vender sus verduras. Ese día había llegado a Galafort a vender todo lo que tenía y se encontró con mi padre, pasaron el día juntos y la invitó a cenar. Por supuesto nos trajo unos cuantos dulces que había hecho. Era una excelente cocinera y todavía recordaba el olor a pastel que se extendía por toda la calle cada vez que ponía su horno en marcha.


			Como se hizo demasiado tarde, la instó a pasar la noche en casa. Os confieso que me hizo mucha ilusión volver a ver a mi padre sonreír de esa manera. Fue una cena amena, en la que nos relató cómo se acordaba de mis llantos y de las cosas raras que pasaban en casa. Nos reímos y brindamos por los reencuentros. Cuando lo vi prudente me retiré a mi cuarto. Desde arriba oí como charlaban y reían. 


			Cada vez pasaban más tiempo juntos. Liliana y papá solían sentarse en una mesa junto a la ventana, observando a la gente pasar mientras compartían risas y confidencias. Algunas veces, papá cogía el día libre y exploraban nuevos rincones de la ciudad. Con el tiempo, Liliana dejó de ser una visitante ocasional. Sus pertenencias llenaron los rincones de la casa: un cepillo del pelo, sus libros favoritos en la estantería, y una manta suave tejida por ella en el banco de madera con unas telas mullidas que usaban para acurrucarse juntos durante las noches. Le encantaba preparar el plato preferido de papá. Desde que ella estaba ahí se le notaba mucho más feliz. A veces, organizábamos pequeñas escapadas los tres para disfrutar del aire fresco. Más de una noche los había escuchado hablar de los planes que tenían para el futuro. Cada vez tenía más claro que por fin papá había vuelto a encontrar el amor. 


			Una mañana noté a papá más nervioso de lo normal. No había ido a trabajar y estaba liado en su taller, rodeado de herramientas y materiales que no solía usar. La curiosidad me invadió, pero él solo me sonrió y me dijo que estaba trabajando en algo especial. No sabía muy bien qué estaba pasando, pero parecía algo bueno. Más tarde, ese mismo día, papá nos reunió a las dos en el salón. Con una sonrisa nerviosa, se arrodilló frente a Liliana y sacó una pequeña caja de su bolsillo.


			— Liliana — dijo con voz temblorosa — desde que entraste en nuestras vidas, todo ha ido a mejor.  Quiero pasar el resto de mis días contigo. ¿Te casarías conmigo? —


			Liliana, con lágrimas de felicidad en los ojos, apenas pudo contener su emoción mientras decía que sí.  Se abrazaron con fuerza. Aplaudí y lo celebré. En ese instante, me sentí tan feliz por ellos. Ver la alegría en sus rostros y saber que nuestra familia se estaba uniendo aún más fue un sentimiento indescriptible. Papá había estado trabajando en un anillo personalizado en su taller, poniendo todo su amor y dedicación en cada detalle. Ese gesto hizo que la propuesta fuera aún más especial y significativa. La emoción y el amor en el aire eran palpables, y supe que ese día quedaría grabado en nuestros corazones para siempre.


			No pasó mucho tiempo hasta que el gran día llegó. Se casaron en una pequeña ceremonia rodeados de amigos y familiares. No había más de cincuenta personas. La familia de ella era pequeña y por nuestro lado tampoco nos apetecía ver a mucha de las personas que habíamos dejado atrás después de mudarnos a la gran ciudad, muchos familiares habían desaparecido de nuestras vidas una vez que mamá murió. La gran mayoría de invitados eran amigos y antiguos vecinos.


			Liliana llevaba un vestido blanco sencillo, y Papá lucía tan feliz. Fue un día increíble, lleno de emociones.


			Habíamos usado el patio trasero que teníamos para decorarlo con pequeñas lámparas de aceite que papá había fabricado para la ocasión. Estas, con su luz cálida y parpadeante, creaban un ambiente mágico y acogedor. Yo me encargué de llenar todo de flores, seleccionando cuidadosamente las más coloridas y fragantes del jardín. El aroma de las flores se mezclaba con el aire fresco de la noche, creando una atmósfera encantadora.


			Por supuesto, no podía faltar la música y la alegría. Invité a unos cuantos amigos para que amenizaran la velada con sus canciones y danzas. La música llenaba el aire, y pronto todos estábamos bailando bajo las estrellas, riendo y disfrutando de la compañía mutua. En el altar, coronado por un arco de flores rosas y violetas, bajo la luz de la luna, los dos se prometieron fidelidad y amor, sin fin ni ocaso, como las estrellas que titilan en la noche. Papá, con ojos brillantes como el sol al amanecer, le dijo: “Llegaste de casualidad aquel día y te convertiste en la razón de mi ser”. Liliana con lágrimas y con su sonrisa como un jardín en primavera, le respondió: “En tus brazos, mi mundo se completa. Eres mi calma en las noches más oscuras y mi vida entera.”


			Los votos se entrelazaron como enredaderas, y el tiempo se detuvo en ese momento mientras ambos se miraban fijamente a los ojos. Prometiendo cuidarse, reír juntos y ser aliados en un viaje compartido, sin mapas ni fronteras. Unieron sus manos, y entonces todo estuvo por fin en su lugar, el universo parecía sonreír al ver esta unión. Era como una bonita canción de amor hecha realidad.


			Así, en este día de promesas y esperanzas, celebramos su boda. Que el amor que hoy juraron, como un río constante, fluya siempre, inquebrantable, por la eternidad radiante. 


			La noche avanzaba, pero nadie quería que terminara. Era una de esas veladas que se quedaban grabadas en la memoria, llena de momentos especiales. 


			El tiempo pasó en un abrir y cerrar de ojos. La casa se transformó en un verdadero hogar. Cada rincón comenzó a llenarse de vida y calidez. Más de un día me quedaba con Liliana en casa, disfrutando de su compañía mientras la ayudaba a cocinar. Habíamos encontrado un punto de conexión juntas, muchas veces le contaba las historias que me venían a la mente o las que había vivido con papá en el taller. Poco a poco, esos momentos compartidos se convirtieron en algo más que simples actividades cotidianas. Era una mujer muy paciente y había empezado a ser una guía para papá.


			Entonces sin previo aviso, Henry apareció. Recuerdo la noticia del embarazo, Liliana llevaba un tiempo algo cansada. Papá andaba preocupado por ella por si había enfermado. Cuando nos enteramos del porqué de su cansancio, lo celebramos por todo lo alto. No sabría decir a quién de los tres le hizo más ilusión. La emoción llenó nuestros corazones mientras esperábamos la llegada del bebé. Siempre estaba sonriendo e imaginaba todo lo que le iba a enseñar y las aventuras que íbamos a vivir juntos.


			No sabría deciros lo rápido que pasó el tiempo mientras preparábamos la casa para la llegada del nuevo bebé. Cada día estaba lleno de actividad: pintando la habitación, montando la cuna, y organizando la ropa diminuta que pronto vestiría al pequeño. La emoción y la anticipación llenaban el aire, y cada detalle se cuidaba con amor y esmero. Finalmente, llegó el día. Liliana se puso de parto y, aunque los nervios estaban a flor de piel, tratamos de mantener la calma. Después de horas de espera y preocupación, llegó la noticia que todos esperábamos con ansias: el bebé había nacido sano y fuerte. La alegría y el alivio fueron indescriptibles. Verla sosteniendo a su recién nacido, con una sonrisa de pura felicidad en su rostro, fue un momento que quedará grabado en mi memoria para siempre. Todo el esfuerzo y la preparación habían valido la pena. La casa, que habíamos transformado con tanto cariño, ahora estaba lista para recibir a su nuevo miembro, y nuestras vidas se llenaron de una nueva luz y propósito.


			Me acerqué nerviosa a verle la carita.


			— ¿Cómo te gustaría que le llamáramos? — Me dijo una exhausta Liliana.


			— Henry — Dije casi en un susurro, no quería molestar al pequeño.


			— Me gusta —Dijeron los dos casi al unísono. Se miraron por un momento y sonrieron.


			Papá me rodeó y me atrajo hacia sí, brindándome un abrazo lleno de calidez y protección. Nos quedamos juntos, en silencio, observando cómo Liliana acunaba a nuestro pequeño milagro. El bebé, tan diminuto y frágil, parecía tan indefenso en sus brazos. Cada movimiento suyo era delicado, cada respiración un pequeño suspiro de vida. En ese momento, sentí una oleada de emociones que me inundaron. La ternura y el amor que emanaban de Liliana mientras sostenía al bebé eran palpables. Papá y yo compartimos una mirada de complicidad y alegría, sabiendo que este instante era el comienzo de una nueva etapa para nuestra familia. El hogar se llenó de una luz especial, una sensación de plenitud y esperanza. Sabía que, a pesar de los desafíos que pudieran venir, estaríamos juntos y seríamos felices.


			Conforme Henry creció, nos hicimos inseparables. Compartíamos todo, secretos, risas y lo que más nos gustaba, las trastadas. Él era muy curioso y astuto. Tenía unos grandes ojos azules como papá, pero su pelo era negro y lacio en comparación con la maraña rubia de rizos que tenía yo. Se parecía mucho a su madre. Siempre fuimos cómplices en todo y jamás nos delatamos el uno al otro cuando la liábamos. Cuando nos castigaban, asumíamos el castigo juntos. Éramos como dos piezas de un rompecabezas, tan diferentes pero complementarias.


			Todo cambió cuando papá empezó a llevar a Henry al taller para que aprendiera a gestionar el negocio. Aunque todavía era muy pequeño, él pensaba que su hijo tenía un futuro muy prometedor. No tenía mucha habilidad con las herramientas, pero papá nunca perdía la paciencia. Henry, con sus ojos llenos de curiosidad, observaba cada movimiento de papá. A veces, intentaba imitarlo, aunque sus manos pequeñas y torpes no lograban los mismos resultados. Papá, sin embargo, veía en esos intentos un potencial que podía exprimir. Mientras Henry aprendía a usar el martillo y el destornillador, yo me perdía en mis pensamientos, creando mundos imaginarios que me alejaban de aquel lugar. Conmigo había desistido hacía tiempo y, aunque se me daba bien construir cosas, siempre tenía la cabeza llena de historias que me distraían de las labores.


			Ya no jugábamos como antes y los intereses de ambos estaban cambiando, aun así muchos días sacaba algo de tiempo para cantarle melodías y contarle historias a Henry. Le encantaba saltar y bailar conmigo.


			En una de nuestras charlas me confesó que odiaba las cuentas y los artefactos de papá. Él quería ser un valiente guerrero, como los que aparecían en mis cuentos. Un día aparecí con una pequeña espada de madera, creo que nunca le había visto tan emocionado. Desde el primer momento que la sostuvo, me di cuenta lo bien que se le daba el manejo de esta. Sus movimientos eran naturales, como si hubiera nacido para ello. Pensé que en un futuro podría llegar a ser un gran combatiente.  Creo que papá nunca le preguntó cuáles eran sus intereses y tal vez no se dio cuenta de la personalidad de Henry. Los cuentos que yo le narraba alimentaban su espíritu soñador y valiente, haciéndole anhelar un destino lleno de hazañas heroicas. Además, esa habilidad con la espada podría ser una manifestación de su destreza física y coordinación, cualidades que no necesariamente se reflejan en su capacidad para la creación de artefactos. Aun así, él seguía yendo con papá al taller a intentar aprender todo aquello y por las tardes practicaba con su espada.


			Mientras ellos se iban a trabajar, yo salía por el barrio a pasear.  Empecé a frecuentar lugares donde se reunían artistas de la ciudad, bardos, escritores y bailarinas. Cada vez sentía una conexión con el mundo de la música que me llevaba a lugares que pocos sabrían llegar, pero eso hacía que a veces no pudiera estar tan pendiente de la familia como me gustaría. Ellos lo habían aceptado, sabían que necesitaba volar, el que peor lo llevaba era Henry, aun así, él sabía perfectamente que siempre estaría para él.


			Con el tiempo conocí La Morada de las Musas y he de decir que aquel lugar se convirtió en mi segundo hogar. Empecé a moverme al ritmo de la vida, cada nota musical era un paso en mi nueva danza. Sentía como la melodía se entrelazaba con cada latido, en un compás que marcaba el descubrimiento de nuevos horizontes. Ahora la música era mi confidente, la que expresaba los deseos de libertad y pasión al mundo. Los amantes que conocía allí, como acordes en una sinfonía, llegaban y partían, dejando huellas armoniosas en mi corazón. De cada uno aprendía una melodía distinta, un ritmo diferente, una forma única de interpretar aquello que conocían como amor. En sus brazos, encontraba el calor de una balada suave y el fuego de un ritmo apasionado.


			La vida, con sus dulces placeres, se desplegaba ante mí como un vasto escenario. Sentía cada experiencia, cada sabor, cada caricia, como si fueran notas que se elevaban en el aire, formando una canción solo para mí. Y en ese descubrimiento, en esa mezcla de música y amores, me encontré a mí misma, libre y radiante, bailando bajo el cielo de mis propios sueños.


			Sentía que caminaba por la vida con otra perspectiva. Toda la gente que estaba conociendo en este nuevo lugar hacía que se abriera ante mí un nuevo mundo lleno de color. Me enseñaban a ver más allá de lo evidente, a encontrar la belleza en el caos, el orden en el desorden y la poesía en el silencio. Con cada creación que observaba, con cada nota que resonaba en mi alma, con cada palabra que tejía historias en el aire, aprendía a valorar los matices de la vida. Los artistas me mostraron que cada momento era una obra de arte esperando ser apreciada, que cada experiencia era una pincelada en el lienzo de su existencia.


			Y así, rodeada de creatividad y pasión, sentí que por fin había encontrado mi lugar en el mundo. Un lugar donde podía ser yo misma, donde mis ideas y sueños eran no sólo aceptados, sino celebrados. Un hogar donde el arte era el lenguaje universal. No solo había encontrado artistas y amantes, si no una nueva familia que me enseñaba que la vida, en todas sus formas, era arte que merecía ser vivido con intensidad y amor.


		




		

			Capítulo 2


			La casa de los artistas.


			“Gracias a mis amigos, ahora soy toda una experta en tomar decisiones sobre cosas que ni sabía que tenía que decidir”


			Era un día extremadamente caluroso, estábamos en otoño y las hojas de los árboles se teñían en una gama de naranjas y marrones que adoraba. Esa mañana había quedado con algunos de mis amigos en La Morada De Las Musas. Este lugar era un refugio para los soñadores, los creadores y los errantes. Al cruzar el umbral, podías sentir como te envolvía una atmósfera mágica. Aquí, los artistas se reunían como una familia ecléctica, cada uno aportando su chispa única al fuego creativo.


			Los bardos se sentaban en los rincones, con sus laúdes y arpas listos para narrar historias de héroes olvidados y amores perdidos. Sus voces llenaban las estancias con baladas antiguas y versos improvisados. Los viajeros, con polvo en sus botas y mapas desgastados, escuchaban con admiración mientras tomaban un sorbo de hidromiel.


			En el gran salón, los actores ensayaban sus papeles. Sus trajes coloridos colgaban de las vigas, y los espejos reflejaban sus gestos exagerados. Aquí, las tragedias y las comedias cobraban vida, y los espectadores se reían o lloraban según las artimañas del destino.


			Los escritores se retiraban a las alcobas, donde se podía oír el rascar de las plumas sobre pergaminos. Cada habitación tenía su propia historia: una con frescos de dragones, otra con tapices de romances prohibidos. Las palabras fluían como ríos, creando novelas, poemas y cartas secretas.


			Las paredes estaban cubiertas de murales, cada uno pintado por un artista diferente. Aquí, un paisaje de montañas nevadas; allá, una escena de pasión eterna. Las ventanas góticas filtraban la luz dorada, creando patrones en el suelo gastado.


			En el jardín, esculturas de piedra emergían entre las flores silvestres. Algunas representaban dioses antiguos y otras eran figuras abstractas que desafiaban la gravedad. Los artistas habían tallado sus sueños en la piedra, dejando su huella en el tiempo.


			Por las noches, las fogatas ardían en el patio central. Los corazones se abrían, las ideas fluían y las almas se entrelazaban. Aquí, en La Morada De Las Musas, el arte era el lenguaje universal y la creatividad la moneda de cambio. Todos eran bienvenidos, y todos encontraban inspiración en este rincón mágico del mundo.


			Así, la casa seguía creciendo y cambiando, como un lienzo en constante evolución. Cada nuevo visitante dejaba su marca, y cada pincelada, cada nota, cada palabra, se sumaba al legado de este refugio de almas libres.


			Ese día íbamos a recibir a Morgan, un elfo que viajaba por todo el continente aprendiendo, escribiendo y viviendo grandes aventuras que luego escribía e interpretábamos entre todos. Tenía muchas ganas de verle, adoraba sus historias y le admiraba muchísimo. Disfrutaba de su compañía los meses que pasaba en la ciudad, pero cuando partía a una nueva aventura, le echaba mucho de menos a la vez que sentía miedo de pensar que no le volvería a ver. Era un buen amigo.


			Me levanté de la cama de un salto y mientras canturreaba una melodía que se me había ocurrido, me puse un vestido de colores llamativos que me encantaba. Era temprano, pero Liliana ya estaba preparando el desayuno para todos. Me acerqué dando un saltito y cantando, me sonrió dulcemente, le di un beso en la mejilla y cogí uno de los dulces que había preparado. Mientras me llenaba la boca, vi bajar a mi padre rascándose la cabeza. Tenía cara de haber dormido poco. Últimamente trabaja mucho en su taller. Se quedaba allí hasta altas horas de la noche haciendo planos para poder seguir construyendo sus artilugios. Me acerqué rápido a él y le di otro beso en la mejilla. Se sobresaltó, pero me sonrió.


			— ¿A dónde vas a ir esta mañana?


			Me preguntó, mientras se acercaba a Liliana y le daba un beso. Yo los miré con mucho cariño y no pude evitar saltar de alegría. Me encantaban las muestras de amor que se daban, aunque fueran pequeñas. Sonriendo, Liliana puso los ojos en blanco.


			— He quedado con los chicos. Viene Morgan de su última aventura y vamos a ver qué nuevas historias nos trae. 


			— ¿Vendrás a comer? — preguntó Liliana.


			— Pues no creo, porque posiblemente organicemos una fiesta para celebrar todo.


			— No llegues tarde, ¿vale?  


			— Vale papá, estaré aquí pronto. Te quiero.


			Me sonrió negando con la cabeza. Sabía perfectamente que llegaría tarde.


			Caminé despacio contemplando el cielo, los árboles y los animales que correteaban huyendo de la gente. Me tropecé con varias personas con las que tuve que disculparme cientos de veces. Debería estar más atenta a todo, pero es que el mundo era tan bonito de admirar. Sin darme cuenta ya estaba delante de aquel lugar que adoraba tanto, mi segunda casa, La Morada. Se oía música proveniente del interior, muchas risas y gente hablando muy alto. Sonreí y me apresuré a entrar. La puerta estaba abierta, como siempre. Allí recibíamos a cualquiera que quisiera venir a expresar su arte y pasar un buen rato. Lo vi de espaldas y no dudé en saltar hacia él gritando su nombre:


			— ¡¡¡Morgan!!! — Casi le tiré al suelo.


			 De una forma teatral se llevó la mano al pecho como intentando recuperar el aliento.


			— Cirene por todos los dioses, nunca vas a cambiar. ¡Casi me matas del susto!


			— Y tú a mí de la pena por no tenerte aquí.


			Sonrió ampliamente, me encantaba esa sonrisa suya que le llegaba hasta los ojos. Unos ojos azules intensos, enmarcados en una cara prácticamente perfecta. Se agachó para poder abrazarme mejor. Cuando le rodeé el cuello me levantó en peso y me estrujó más fuerte.


			— Aunque me cueste admitirlo, yo también te he echado de menos.


			Me reí y me aparté un poco de él. Tenía el pelo alborotado. Adoraba su larga melena rubia y lisa, siempre perfecta, no como la maraña de rizos que tenía yo. Apoyé mi frente contra su frente y usando un pequeño ápice de mi magia, lancé un mensaje directamente a su mente, como si se tratase de un susurro que solo él oiría y entendería.
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